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LA ESTRATEGIA EN LA FORMACIÓN*
Edgardo Pérez se inscribió a la formación ofrecida por el INCA Rural, el vio la convocatoria en la pagina web de este instituto y le entusiasmó la idea de poder formarse como formador para el diseño de empresas en el sector rural.

En 1997 Edgardo terminó su carrera de Ingeniero Agrónomo en la Universidad Autónoma de Chapingo, originario de Sinaloa tuvo necesidad de realizar sus estudios en esta Universidad y por lo tanto de radicar en Texcoco.

Al terminar su carrera decidió irse a trabajar a Bella Vista, Jalisco, donde su padrino, gerente general de un ingenio le había dicho que se requería un ingeniero para cubrir un puesto de supervisor de campo.

Edgardo se incorporó al Ingenio y trabajó ahí durante 2 años, tiempo en el que estuvo en contacto directo con los productores de caña de azúcar y buscó introducir varias innovaciones con los grupos de cañeros con los que trabajaba.

Edgardo se desesperaba al ver que las propuestas que hacia no eran consideradas para la mejora en el cultivo y corte de la caña, pero el 

sabia que el contexto le era adverso por diferentes razones: la forma de pago a los cañeros, la existencia de 

un decreto cañero, la relación existente entre productores e industrializadores de la caña, entre otras.

Cuando Edgardo vio la posibilidad de poder formar a técnicos del sector rural decidió probar fortuna, le comentó a uno de sus amigos, otro supervisor de campo, de su decisión.

· Acabó de enterarme que hay una oportunidad para ser formador de formadores en el diseño de empresas, es un diplomado que se ofrece y en el que tienes la oportunidad de poner en práctica lo que sabes con técnicos del sector, yo creó que me voy a lanzar a tomarlo-.

· ¿Dónde va a llevarse a cabo?, le preguntó Agustín.

· En la ciudad de México, es lo único que me da flojera, tener que ir al D.F.

· Y ¿ya le comentaste a tu padrino?-

· No, y no se como lo va a tomar.

Edgardo fue a ver a su padrino y le comentó su intención de tomar el diplomado.

Su padrino, lejos de enojarse, como lo había previsto Edgardo, lo alentó y le dijo que siempre era bueno tener otras perspectivas y pensar en el futuro.

Edgardo salió a México para realizar la entrevista de selección, llevaba todos sus papeles en perfecto orden para presentarlos el día de la entrevista. 

Realizó la entrevista y el examen de selección y le señalaron que en una semana tendría los resultados de su proceso de selección.

Edgardo decidió irse unos días a su natal Escuinapa, para ver a su familia. Ahí espero impaciente el correo electrónico que le daría el resultado.

Al fin justo una semana después recibió un correo en el que se le notificaba que había sido seleccionado para participar en el diplomado.

Edgardo sabía que iba a enfrentar nuevos retos y se sentía feliz.

Cuando llegó nuevamente a México, a la sede del diplomado, se encontró que eran como 30 los participantes.

Durante el desarrollo del diplomado, se hizo amigo de casi todos los participantes, convivió con ellos, trabajo en equipo con la mayoría y bromeó todos los días.

A Edgardo siempre le había gustado dar capacitación, y cada vez que tenía oportunidad, cuando trabajaba en el ingenio, daba cursos de capacitación tanto a los productores como al personal de fábrica sobre temas de calidad, trabajo en equipo, aspectos técnicos en relación a la caña y su proceso de transformación hasta llegar a ser azúcar.

Una de las cuestiones que más le agradaron del diplomado fue lo que en el INCA llamaban el plan de formación y su utilización.

Le gustaba la idea de redactar resultados de aprendizaje y criterios de evaluación, el poder diseñar la estrategia didáctica, la de acompañamiento y la de evaluación, en fin, que el tiempo se le hizo corto.

Terminado el primer módulo de su diplomado, le entusiasmó la idea de poner en practica lo aprendido, y que el trabajo que iba a realizar debería ser en pareja.

Su pareja de formación era Juan Carlos, quien era originario de Sonora y actualmente radicaba en Sinaloa, ellos dos tendrían que formar a un grupo de técnicos de este último estado.

Edgardo y Juan Carlos se reunieron para elaborar su plan de formación para ser utilizado en el taller uno con un grupo de PSP en Guamúchil, Sinaloa.

Una vez terminado lo enviaron a la delegación regional del INCA y al área de evaluación para recibir retroalimentación sobre su plan de formación.

Incorporaron las sugerencias que les hicieron y su plan de formación quedo concluido (Anexo 1).

Prepararon sus materiales didácticos, haciendo una selección de los que les habían proporcionado en el módulo 1 del diplomado y generando otros que les pareció serían de gran utilidad para construir aprendizajes con los PSP.

Cuando al fin llegaron a la fase de iniciar el taller, los dos iban animados, con ganas de lograr el propósito que se habían planteado en su plan de formación: “los PSP serán capaces de coordinar el diagnóstico con un grupo de productores, integrar una matriz FODA para realizar el análisis estratégico de las fortalezas, debilidades, oportunidades y amenazas para integrar una empresa rural”

Llevaban bien definida sus estrategias de formación, acompañamiento y de evaluación, -todo va sobre ruedas-, pensaba Edgardo.

A Edgardo y Juan Carlos les habían comentado que la mayoría de los participantes eran ingenieros agrónomos, como ellos, que tenían una vasta experiencia en la elaboración de proyectos, que lo que requerían era un enfoque participativo para la elaboración de estos proyectos.

Cuando llegaron a Guamúchil, se presentaron en el lugar que habían rentado para el taller, llegaron con una hora de anticipación para arreglar detalles.

El responsable del lugar aún no había llegado, y los PSP comenzaron a llegar, pero no podían entrar al “aula”. Dieron las 9:30 de la mañana y nada del responsable, no llegaba, cerca de las 11:00 llegó el responsable del lugar, pidió una breve disculpa y los condujo a un salón que ellos no habían rentado, este era más pequeño, carecía de lo mínimo indispensable, no había ni donde sentarse.

Protestaron con el responsable del lugar y este sólo les dijo:  -es lo único que hay, ¿lo toman o lo dejan?-

Tenía dos alternativas:

· Tomarlo o

· suspender el taller

Al cabo de un rato de discusión entre Edgardo y Juan Carlos, ya enojados los dos con el responsable y entre ellos, echándose la culpa uno al otro de lo había pasado, decidieron tomarlo.

Iniciaron el taller, con un ejercicio de expectativas de los participantes y su nivel de conocimientos sobre el tema. 

–Esta es una evaluación diagnóstica- comentó Edgardo a Juan Carlos, quien movió la cabeza afirmativamente pero con evidente mal humor.

De la evaluación diagnóstica salieron los siguientes resultados:

· 45% de los participantes nunca habían realizado un diagnóstico.

· Solo el 20% eran ingenieros agrónomos.

· 25% no sabían siquiera a que iban.

· Del 55% que habían realizado alguna vez en su vida un diagnóstico, 30% lo habían hecho solos, sin la participación de los productores.

· 20% eran recién egresados de carreras como contabilidad, ingeniería industrial, medicina, etc. 

· Del 20% de ingenieros agrónomos, el 50% eran recién egresados.

· 10% eran productores que se habían enterado que iba ha haber un curso de capacitación y decidieron asistir.

Edgardo sintió que el mundo se le venía abajo y Juan Carlos pensó -¿qué hacer?-

La situación no era como la habían previsto, su plan de formación estaba diseñado con una estrategia de formación y acompañamiento para PSP más o menos homogéneos, sus materiales didácticos estaban demasiado complejos, pensados para PSP con cierto nivel de experiencia. En fin lo habían diseñado pensando en otro tipo de personas que las que tenían enfrente.

Para colmo, habían empezado con casi 4 horas de retraso, por la espera y la adecuación del lugar, la luz del salón no era del todo satisfactoria, y la corriente eléctrica bajaba y subía de voltaje permanentemente, lo cual obviamente podía dañar su equipo: cañón y proyector de acetatos.

Además llegó un representante de la SAGARPA del Estado, para informarles que posiblemente mañana se incorporarían otros 5 o 7 participantes que venían de lejos.

Edgardo y Juan Carlos, que hasta la amistad habían perdido en cuestión de horas, tenían que tomar decisiones.

PREGUNTAS:

1. ¿En general tú que harías en esta situación?

2. ¿Qué harías con tu plan de formación?

3. ¿Cómo lo modificarías?

4. ¿Qué modificarías del plan de formación y qué no?

5. ¿Qué harías con las estrategias de formación, acompañamiento y evaluación?

* Caso elaborado para servir de base de discusión y no como ilustración de la gestión adecuada o inadecuada de una situación determinada.





